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Resumen: Se analizan 14 cartas comerciales inéditas firmadas por el 

constructor de maquinaria de Cartagena Benedict Gal y dirigidas al industrial y 

comerciante Antonio José Bensusan de Cádiz. Estos documentos constituyen 

un patrimonio industrial, comercial y tecnológico fundamental para conocer 

parte de las actividades realizadas por Benedict Gal en el comercio de piedra 

caliza, proveniente de las canteras cartageneras para la fabricación de cristal, 

con Antonio José Bensusan durante la década de 1870. 
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Abstract: Fourteen unpublished business letters signed by the Cartagena 

machinery builder Benedict Gal and addressed to the industrialist and merchant 

Antonio José Bensusan de Cádiz are analyzed. These documents constitute a 

fundamental industrial, commercial and technological heritage to know part of 

the activities carried out by Benedict Gal in the limestone trade, coming from the 

Cartagena quarries for the manufacture of glass, with Antonio José Bensusan 

during the 1870s. 
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Introducción 

En el proyecto cultural “Ingenio y Técnica en España 1878-1966” 

trabajamos para recuperar, investigar y difundir el patrimonio industrial, 
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científico y tecnológico español, utilizando como hilo conductor las patentes 

históricas1. En el caso del presente trabajo, la reciente adquisición de 14 cartas 

comerciales del constructor de maquinaria de Cartagena, Benedict Gal, 

enviadas al comerciante de Cádiz Antonio José Bensusan nos ayudarán con su 

análisis a descubrir noticias sobre la venta y transporte de piedra caliza para la 

fabricación de cristal. Las cartas han sido adquiridas a costa de nuestro peculio 

personal y sin subvención alguna de un coleccionista privado y pasarán a 

engrosar nuestro Archivo Santos-Caballero. Fuente fundamental de las 

investigaciones del presente trabajo. 

Algunas noticias tenemos de estos dos comerciantes. Sondearemos 

archivos locales, regionales y nacionales, además de hemerotecas y 

bibliografía especializada para intentar aportar una visión clara de la ruta 

empleada y las vicisitudes que tuvieron que afrontar. Estudiaremos también la 

figura de Benedict Gal y su actividad como industrial y constructor de 

maquinaria a finales del siglo XIX en Cartagena y aportaremos noticias sobre el 

importante comerciante e industrial gaditano, pues veremos que los pedidos de 

piedra caliza eran para su propia fábrica de cristal.   

Benedict Gal. Un emprendedor en la industria cartagenera 

Las primeras noticias que tenemos del industrial cartagenero son de 1873. 

Un anuncio en la prensa nacional especializada en minería lo califica de 

“acreditado fabricante” que se encarga de la “construcción esmerada”2 de todo 

tipo de maquinaria. Máquinas de vapor, ventiladores, molinos para triturar 

minerales, bombas de varios sistemas para el desagüe de minas. Recordemos 

los importantes problemas de inundaciones que tenía la cuenca minera 

cartagenera (Egea, Vilar y Victoria, 1985, p. 250). 

Por supuesto, fabricaba toda la maquinaria auxiliar necesaria para las 

tareas mineras, de importantísima demanda a finales del XIX en las cuencas 

mineras de Cartagena y Mazarrón y en toda la provincia de Murcia y limítrofes. 

Tales como: malacates para la extracción mediante cubas, tornos mecánicos, 

cribas para el lavado de minerales y vagones para las galerías. Otra 

maquinaria y servicios auxiliares que ofertaba eran básculas para pesar mineral 

                                            
1 https://ingenioytecnica.org/  
2 BENEDICT GAL. Cartagena (23-7-1873). La Minería (Madrid), p. 4. 
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y fundición en hierro y bronce de todo tipo de piezas. Además de cuerdas de 

esparto, de las que era un importante productor y almacenista y las cuales 

aseguraba eran de mayor duración y economía que las de cáñamo; junto a 

espuertas y otros artículos de espartería. Sus productos los enviaba en barco o 

en ferrocarril. 

De hecho, su almacén de esparto se incendió el 13 de diciembre de 1875, 

aunque lo tenía asegurado y el representante de la Compañía de Seguros 

Mutuos le pagó dos días después, animando la noticia a que se aseguraran las 

propiedades: “Esta es la manera de que los propietarios de fincas se decidan a 

inscribirlas en las sociedades formadas para aquel objeto”3. 

La fundición y fábrica de maquinaria se encontraba situada en la calle del 

Salitre, 15 y también hacía las funciones de depósito y venta de maquinaria 

usada, como en 1876 que vendían un equipo completo para minería. Formado 

por una máquina de vapor de dos cilindros sistema vertical y 10 HP, propia 

para extracción de mineral o desagüe. Dos calderas verticales de 10 y 12 HP 

respectivamente. Un juego de bombas completo con dos balancines y 72 

metros de tubería de 18 cm de diámetro4. Equipo que para noviembre de ese 

mismo año ya estaba vendido, pues cambia el anuncio por la venta de sacos 

de serrín a 3 reales5. 

Benedict Gal era todo un industrial polifacético, pues también se ocupaba 

de arrendar fábricas: “Se arrienda una fábrica de hacer fideos y demás pastas 

situada en la calle del Salitre. En el taller de reparaciones de máquinas de D. 

Benedict Gal, misma calle darán más pormenores”6. De hecho, monta una 

fábrica de hielo en 1879 y una fábrica de pan en 1888, en las mismas 

dependencias del taller de maquinaria. 

La Fabril de Hielo, SA, se constituye el 8 de julio de 1879 por escritura ante 

el notario de Cartagena, D. Juan José Fernández y Brest. Los socios: Henry 

Farmby Abills y Lemon, de 40 años, casado, vecino de Suffolk en Inglaterra; 

José Cotorruelo de la Tejera, 30 años, casado, farmacéutico de Cartagena; 

Juan C. Gray, 32 años casado y comerciante de la misma; Benedict Gal 

Gazán, de 48 años, casado, industrial; José Peinado y Vicente, de 26 años, 

                                            
3 Crónica local (15-12-1875). El Eco de Cartagena, p. 2. 
4 SE VENDE (10-2-1876). El Eco de Cartagena, p. 4. 
5 Saco de aserrín a 3rs (15-11-1876). El Eco de Cartagena, p. 4. 
6 Se arrienda una fábrica (19-2-1881). El Eco de Cartagena, p. 3. 
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casado, del comercio de Cartagena; Carlos Clementson y Bech, de 28 años, 

casado y dependiente; Guillermo Elherst Benz, de 28 años, soltero y del 

comercio de la ciudad y Eduardo N. Wait, de 26 años, soltero y comerciante de 

Cartagena. La sociedad estaría domiciliada en Cartagena y su duración sería 

de 22 años prorrogables. Su capital 125.000 reales en 125 acciones 

nominativas7. 

 

Fig. 1. Distribución de acciones de la Fabril de Hielo, SA. BOE, nº 66, p. 603 

La instalación de la máquina y aparatos de hielo sería en la fábrica de Gal, 

por lo que los accionistas deberían satisfacer el 50% del valor de las acciones 

para gastos de albañilería, montaje de máquina y aparato. El 50% restante 

sería satisfecho cuando comenzara a funcionar dicha fábrica. Es posible que la 

instalación se retrasara algo porque en 1886 encontramos la noticia de una 

visita de los periodistas a la fábrica por su reciente montaje. La máquina era 

sistema Raoul Pictet de París, “el mejor hasta hoy conocido y que ha sido 

premiado con la medalla de oro en varias exposiciones”8, con una producción 

de 100 kilos de hielo por hora, suficiente para cubrir la demanda del verano en 

Cartagena. Con el añadido que Gal facilitaría la venta a precios muy 

económicos: 10 céntimos de peseta el kilo de hielo y 20 céntimos la botella de 

agua helada, que se podrían servir a domicilio directamente con suscripciones. 

                                            
7 La Fabril de Hielo (6-3-1880), BOE, nº 66, pp. 603 a 604. 
8 Fábrica de Hielo (25-5-1886), Gaceta Minera, p. 5. 

VIII CONGRESO VIRTUAL SOBRE HISTORIA DE LAS VÍAS DE COMUNICACIÓN  - 578 -



5 
 

En diciembre de 1888 Gal acababa de montar una fábrica de pan, también 

en los locales de su taller “con todos los adelantos conocidos […] con harina de 

primera, amasado mecánicamente, lo que hace que el Pan no se halle regado 

con el sudor de los operarios; amasado con agua potable, en lugar de la de 

pozos que de costumbre se viene empleando en esta, cuando es sabido que 

estos se encuentran generalmente junto a los Pozos Negros”9. Todo un afán en 

la salud y la higiene de la Cartagena del momento. 

 

Fig. 2. Anuncio. Revista minera, metalúrgica y de ingeniería, 1877. 

El tráfico de mercancías de cabotaje era muy importante para comerciantes 

como Gal, que enviaban muchas mercancías por esta vía, por lo que en 1885 

firman una solicitud dirigida al administrador de la aduana del puerto de 

Cartagena que, según la opinión de muchos firmantes traería fomento y 

prosperidad. Se trataba de evitar la mediación de las barcazas que traían las 

mercancías descargadas en el Muelle Alto y por lo que tenían que pagar 

tributo. Abaratando su descarga si permitía que las mercancías de cabotaje 

descargaran directamente en el muelle de Alfonso XII, alegando que el 

comercio de Cartagena se encontraba en estado crítico y que el muelle de 

Alfonso XII había mejorado tras las obras para la descarga de estas 

mercancías10. 

                                            
9 Fábrica de Pan (14-12-1888), Diario de Avisos, p. 3. 
10 Sr. administrador de esta aduana (10-3-1885). Gaceta Minera, p. 5. 
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Antonio José Bensusan 

Según el anuario Veritas Español: Anuario Financiero, Industrial y 

Comercial en 1910, la casa Bensusan y Compañía de Cádiz era una naviera 

propietaria de salinas y exportadora de sal a toda América del Sur, Terranova, 

Canadá y otros muchos mercados. Eran agentes de las firmas: “Baring 

Brothers y Compañía Limited” de Londres; “Bergens Kreditbank” de Bergen en 

Noruega; de “The New York, New Orleans, Board of Underwriters y del 

“Registro Italiano”. La casa fue fundada en 1840 por José Bensusán con su 

nombre, que en 1865 se anunciaba como representante del Lloyd Europeo. 

Éste poseía el 2% de la aseguradora Lloyd Andaluz y fallecería en 1872, 

habiendo pasado la empresa un año antes a denominarse A. J. Bensusán y 

desde 1892 se llamaba “Bensusán y Compañía”. De la que eran socios: Juan 

M. Bensusan, Tomás Bensusan y el gerente Luis Bensusan en 1910 (Aportes 

para una Historia de la Banca). 

 

Fig. 3. Carta fechada el 1-7-1873. Fuente: https://www.todocoleccion.net/ 

En 1889 los socios eran Antonio José Bensusan Bergallo, José Bensusan 

Martínez y Antonio José Bensusan Martínez, este último apoderado, propietario 

de salinas y bodegas en El Puerto de Santa María, cónsul de Honduras en 

Cádiz y vocal en 1889 de la Compañía Gaditana de Minas La Caridad de 
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Aznalcóllar (Aportes para una Historia de la Banca). Por tanto, entendemos que 

si la firma pasa a denominarse A. J. Bensusan en 1871 y la primera carta 

encontrada (figura 3) que hace alusión a los negocios entre Gal y Bensusan 

está fechada en julio de 1873 será el padre Antonio José Bensusan Bergallo el 

que esté al frente de los pedidos en ese momento. Debemos aclarar que la 

carta de la figura 3 no está dentro de las 14 adquiridas por nosotros. 

 

Fig. 4. Carta fechada el 21-3-1878. Archivo Santos-Caballero 

Primera carta de la colección: 21 de marzo de 1878 

Este documento no tiene desperdicio y es una contestación a la anterior 

carta de Bensusan fechada el 14 de marzo, donde Gal se alegra mucho de 

enterarse que Bensusan tenía, entre sus muchos negocios, una fábrica de 

cristal en Cádiz y manifiesta que conocía perfectamente el funcionamiento de 

las mismas por haber trabajado más de 15 años en una fábrica de cristal, 

lamentando que en Cartagena no hubiera más espíritu de asociación, ya que 

en caso contrario hubiera montado una para hacerle la competencia a la fábrica 

de Valarino (Martínez, 2000 y 2002), que dice llevaba 41 años trabajando (Gal, 
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21-3-1878, f. 1v). Y termina ofreciendo su ayuda A Bensusan para mejorar su 

fabricación. 

Al inicio de la carta, se excusa diciendo que el operario que cortaba la 

piedra residía en la costa a unas 6 leguas de Cartagena y que no lo había visto 

hasta el momento de escribir la carta. Le pedía 51/4 reales por quintal 

castellano, es decir por cada 46,008 Kg de piedra cortada y puesta a bordo del 

buque. Además del flete hasta el puerto de Cádiz o Santa María, que costaba 

de 21/2 a 3 reales por quintal. Aunque era difícil encontrar buques que cargaran 

pequeña cantidad, por lo que el pedido no debía ser muy cuantioso (Gal, 21-3-

1878, f. 1r). 

Piedra caliza y cal para la fabricación del cristal 

Según el profesor Julián López en sus Lecciones de Industria, redactadas 

en 1888, las materias primas necesarias para fabricar el vidrio eran arena, 

arcilla roja, cal o piedra caliza y potasa o sosa. Para el cristal: arena blanca de 

la más fina, potasa y óxido de plomo. Sustancia, esta última, que da mayor 

brillo, transparencia y peso al vidrio. Advertía que se debía tener mucho 

cuidado en la elección de materias primas para que el vidrio resultara claro y 

transparente; si no se tenía este cuidado el vidrio resultaba de color verdoso, 

como en las botellas ordinarias (López, 1888, pp. 19-20). 

Siguiendo las explicaciones del profesor López (1888, p. 23), 

“la cal unida al ácido carbónico es la que forma esas piedras conocidas con el 
nombre de carbonatos cálcicos o de cal, de las cuales se hace uso en 
construcciones ligeras. Calcinadas esas piedras en hornos a propósito, pierden el 
ácido carbónico y queda la cal pura, blanca y fácilmente desmenuzable, llamada 
viva, hasta tanto que se le adiciona cierta cantidad de agua que la cal absorbe con 
avidez, produciéndose entonces una fuerte ebullición con gran desprendimiento de 
calor. La cal, después de esta operación, se llama apagada”. 

Según Cabezas Serra, para fabricar cristal se funden en el horno cuarzo o 

arena silícica, carbonatos alcalinos, que pueden ser sódicos o potásicos y 

carbonato cálcico. Si se le adicionan otras sustancias se obtienen vidrios 

especiales, como el ácido bórico con el que se obtiene el vidrio de Jena que 

resiste muy bien los cambios bruscos de temperatura (1966, p. 177). 

En la actualidad, los porcentajes más concretos  de materia prima son: 

arena (sílice 71%), Sosa (14%), que se emplea como fundente, Cal (11%) 

como estabilizante para que el cristal no se descomponga en el agua y otros 

VIII CONGRESO VIRTUAL SOBRE HISTORIA DE LAS VÍAS DE COMUNICACIÓN  - 582 -



9 
 

componentes, como colorantes, si se quiere añadir color (4%). Para la 

producción del vidrio, para botellas y envases por ejemplo, se mezclan dichas 

materias primas con calcín, que es vidrio reciclado limpio y machacado, lo que 

permite ahorrar materias primas y energía. En un horno a 1500ºC se funden 

durante unas 24 horas, obteniendo una mezcla semifluida que se enfría según 

las aplicaciones a las que el vidrio vaya destinado (Artecristal, 2017). 

Volviendo a la segunda carta de Gal del 6 de abril de 1878 asegura que 

100 espuertas de cal11 saldrían en el vapor de la naviera Cuadra y Cía, 

habiendo preguntado al consignatario del barco si podían cargar 200 quintales 

a granel, cosa que no estaba clara por lo que decidía cargar el mineral en 

espuertas. Advierte que tenía preparado para el primer buque de vela que se 

presentara una partida de 600 quintales de cal (Gal, 6-4-1878). 

 

Fig. 5. Espuertas de esparto fabricadas por Egea Hilaturas de Cieza para cargar 

mineral. Archivo Santos-Caballero 

En la siguiente carta (Gal, 11-4-1878) pide excusas a Bensusan porque no 

se había podido cargar el material debido a la fuerte marejada en el vapor del 

día anterior, ya que las barcazas no habían podido trabajar. Pero el 11 de abril 

había mejorado el tiempo y prometía embarcarle las 100 espuertas de material. 

Las espuertas o esportones reforzados de esparto para mineral, que serían las 

que utilizaría Gal para cargar las barcazas a mano, tenían una cabida de 50 Kg 

(Santos, 2016, p. 21) lo que hace aproximadamente 1 quintal castellano; por lo 

que ese pedido sería de unos 500 quintales. 

Lo que Gal intentaba conseguir en esa carta es que Bensusan aumentara 

sus pedidos a 2000 quintales o al menos hasta 1000, pues estaba en tratos con 

                                            
11 ya sabemos por el profesor López que se trata de carbonato cálcico o piedra caliza de 

buena calidad. 

VIII CONGRESO VIRTUAL SOBRE HISTORIA DE LAS VÍAS DE COMUNICACIÓN  - 583 -



10 
 

el dueño de un falucho que cargaba 2000 para enviar el material de manera 

directa a Cádiz, pero el dueño decía que para cubrir los gastos del transporte 

debían cargar por lo menos 1000 quintales. Recordemos que Gal debía pagar 

un tributo añadido por el trabajo de las barcazas del Muelle Alto de Cartagena 

hasta el buque. Además aseguraba que la mejor mina de cal se encontraba a 6 

leguas de Cartagena, muy cerca de la orilla del mar, por lo que el falucho 

podría cargar directamente en ese punto, aunque utilizara barcazas para cargar 

desde la costa, ahorrándose los portes hasta la ciudad. 

De arribada sin Cargar 

En la carta del 17 de abril Benedict Gal se muestra disgustado por no haber 

podido realizar el embarque de la piedra caliza por la gran marejada reinante: 

“Tres veces ha salido la barcaza con las espuertas a cargar la Caliza sin haber 

podido acercarse a la costa; anoche durmieron anclados al resguardo de cabo 

Tiñoso, y esta mañana han tenido que venir de arribada sin cargar” (Gal, 17-4-

1878). Informa de que tiene cortada más de mil quintales de piedra que cuando 

mejore el tiempo la transportará al puerto para poder cargar. 

El lunes 22 de abril conseguía transbordar a una “Polacra Goleta”, que va 

directamente a Cádiz, una barcada de 300 quintales. Desde ese día hasta el 27 

habían reinado los vientos de Lebeche fuertes lo que había imposibilitado traer 

la otra barcaza. Aunque ese día el viento había cambiado a Levante, lo que 

permitiría completar el cargo y salir al día siguiente (Gal, 27-4-1878). 

Fundición de moldes para botellas 

Según la carta del 27 de abril, Gal también hacía trabajos de fundición y 

taller para la fábrica de cristal de Bensusan, pues en una carta anterior le había 

encargado unos moldes de hierro fundido para botellas. Gal no tenía 

inconveniente en servir esos y otros moldes, aunque advierte que en ese 

momento no tenía tornero especialista en ese trabajo, por lo que no podía 

comprometerse a entregarle los moldes acabados. Explicaba que la fundición 

para ese tipo de piezas la hacía en crisoles porque en el cubilote nunca salían 

las piezas tan perfectas, además de utilizar un hierro especial, blando y poroso. 
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Fig. 6. Membrete de las cartas de Benedict Gal. Archivo Santos-Caballero 
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Las siguientes cartas del 28 y 29 de abril son para informar del cargo en la 

Polacra Goleta Unión, del capitán Jaime Mayans de 600 quintales de caliza y 

100 espuertas, cuya factura remitiría por correo (Gal, 28-4-1878) y ajustar las 

cuentas y el importe final. 600 quintales de piedra a 8 reales/quintal 4800 

reales, más 100 espuertas a 40 reales la docena 333 reales. Total 5133 reales, 

con un descuento por “flete y capa” de 1575 reales. Lo que hacía un total de 

3558 reales, que fijaba a cargo y favor de don “Venancio Hizquierdo”, habiendo 

contratado el seguro con la Lloyd Andaluz, de la que Bensusan tenía acciones, 

como hemos visto (Gal, 29-4-1878). 

Embarques en 1879 

El encargo del 19 de febrero era tan pequeño que no permitía fletar un 

falucho y en vista de la necesidad de material que tenía Bensusán en su carta 

del 5 de marzo de 1879, Gal le pedía que le permitiera mandar 150 o 200 

quintales de piedra en espuertas con un vapor, a pesar de que el flete fuera 

más caro. Unos 2 reales más por quintal. Aunque aconsejaba fletar un pequeño 

buque con al menos 1000 quintales de material, para que le saliera más a 

cuenta (Gal, 8-3-1879). 

El 15 de marzo había comenzado la carga del pedido en la Balandra Joven 

Amalia, capitán Antonio Llorel, que saldría del puerto de Cartagena el lunes 17. 

También advertía del giro a cargo de Bensusan de una letra de 2000 reales, a 

favor de la compañía “Jorquera y Walker”, cuyo importe remitiría al contratista 

de la piedra (Gal, 15-3-1879). 

En la carta del 19 de marzo informa a Bensusan del embarque de 600 

quintales de piedra en la Balandra Joven Amalia con 20 quintales de menos 

necesarios para pagar gastos de muelles, puerto, sello, etc. Gastos que se 

comían las “pequeñas comisiones que uno tiene”. Asegurando el cargo ante 

riesgo de mar y aconsejando a Bensusan hacer acopio de cal en los meses de 

julio y agosto para evitar retrasos por el mal tiempo, ya que había que traer la 

piedra desde 5 leguas de la costa y la última barcada les cogió el Levante 

fuerte reinante y tuvieron muchos apuros para llegar a puerto. Incluía la factura: 

600 quintales de cal a 8 reales/quintal, 4800 reales; a deducir flete capa 1522; 

letra fijada 2000; resto a favor de Gal, 1278 reales, que giraría a su cargo y a 

favor de la susodicha Jorquera y Walker (Gal, 19-3-1879).  
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Fig. 7. Penúltima carta de la colección. Archivo Santos-Caballero 

Embarques en 1880 

En la carta del 19 de enero de 1880 Gal estaba al habla con el patrón de un 

buque, que se encontraba en ese momento en puerto, pero la mayor dificultad 

de llegar a un acuerdo para enviarle su pedido de piedra, realizado el 14 de 

enero, era la pequeña cantidad del envío y advertía a Bensusan que si no 
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llegara a un acuerdo con el patrón tendría que aumentar algo la cantidad (Gal, 

19-1-1880). 

El 5 de febrero informa que el buque había estado 15 días a la carga por 

motivo de los temporales, pero que se encontraban ya embarcados 800 

quintales de cal en el Laud Trinidad y le incluye la factura: 800 quintales a 8 

reales/ quintal, 6400 reales; baja por flete y capa, 2100. Resto 4300 reales que 

giraba en los próximos días a cargo de Bensusan. Esta carta era copia de otra 

que le había enviado en su fecha, pero al no llegar le enviaba una segunda 

copia, diciendo que no sería raro que al ver abultado el sobre, alguien la 

hubiera sustraído por ver si contenía valores o algún billete de lotería. Esta 

copia fue enviada el 22 de febrero desde Cartagena y recibida en Cádiz dos 

días después (Gal, 5-2-1880). 

El 12 de febrero anuncia el giro a cargo de Bensusan y a favor de la 

compañía cartagenera Calandre y Lizana, apellidos de un importante médico 

oculista e inventor de Cartagena que hemos estudiado en un trabajo anterior 

(Santos, 2014, pp. 103-110). El valor del giro es por los 4300 reales de la 

factura anterior (12-2-1880). 

La última carta de la colección está fechada el 11 de marzo y en ella 

atendía una justa reclamación de Bensusan, que había puesto en conocimiento 

del contratista de la piedra haciéndole venir de la costa a su taller, ya que el 

patrón había cobrado sólo 726 quintales en vez de los 800 cargados en teoría. 

La explicación del contratista fue que debido a la amenaza de mal tiempo no 

pesaron la piedra en la playa y la falta se debía a un error de los barqueros por 

cargarla a ojo. El contratista estuvo conforme con el error y al ser persona de 

total confianza de Gal, éste autorizaba a Bensusan a girar a la vista una letra 

por el importe del error, que era de 344 reales. Gal se despedía sintiendo 

infinitamente ese incidente y prometía evitar situaciones parecidas en lo 

sucesivo. 

Conclusiones 

Las cartas inéditas de la colección del Archivo Santos-Caballero nos han 

dado a conocer un comercio marítimo poco conocido y las vicisitudes de los 

embarques entre dos importantes industriales de Cartagena y Cádiz y la 

existencia de una fábrica de cristal en Cádiz. 
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Gracias al hilo conductor de la correspondencia estudiada hemos podido 

aportar datos sobre dos industriales, hasta el momento inéditos, aunque si se 

conocían algunos de los negocios navieros, de banca, seguros y de relaciones 

comerciales de Antonio José Bensusan y su familia, son inéditas o no se han 

difundido las noticias sobre la producción de botellas de la fábrica de Bensusan 

y las ventas de piedra caliza de las minas de Cartagena y fundición de moldes 

en Cartagena para la fábrica de Cristal de Bensusan. 

Documentos como estos constituyen un patrimonio industrial, comercial y 

tecnológico fundamental para conocer las producciones fabriles, el comercio y 

las rutas marítimas comerciales del Mediterráneo entre puertos españoles y 

extranjeros que se deben analizar e investigar para su difusión entre la 

comunidad científica, al tiempo que pueden apoyar otros estudios o abrir 

nuevas vías de investigación. Por eso trabajamos en el proyecto cultural 

“Ingenio y Técnica en España 1878-1966”, cuya disciplina historiográfica 

principal, además de la Historia Industrial y de la Ciencia es la Historia Cultural 

de la Tecnología. 
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